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científicas y neomalthusianas ,podamos so;u~iona:r d~ verdad lo qu; 
ocurre en nuestras patrias'? ¿Es que Amenca no tiene respu~st.as_. 
¿Es que América tendrá en la riqueza de sus bosques, en_ lo infini­ 
to de sus mares, en Jo profundo de sus tierras --en la cmna, en ~l 
árbol en la madera o en la pesca-, que encontrar lo necesario 
para impulsar su desarrollo y lograr una vida distinta y mejor para 
el hombre latinoamerkano? Yo pienso que sí. E1 problema es orga­ 
nizarse de manera distinta, prepararse de manera diferente. Busca;, 
de acuerdo a la realidad de cada país, primero e1 camino, y despues 
la ancha avenida por donde pase el pueblo. Ayer luchaban hombres. 
Hoy duchan las masas. Ayer, eminentes ciudadanos Ievantaron su 
vista y avizoraron el porvenir. Hoy el hombre-masa sabe que a el le 
pertenece el porvenir, y nosotros sabemos que es en el pueblo donde 
tenemos que apoyarnos. Señalo frente a ustedes, con inquietud de 
hombre de Latinoamérica, que estamos en el vértice de una etapa. 
No podemos retroceder, pero es difícil avanzar si no conquistamos 
nuestra independencia económica, garantía de nuestra independencia 
política y de nuestra plena soberanía. Como hombre de Chile, no 
traigo un mensaje ni un llamado. Simplemente, como latinoamerica­ 
no que me siento y soy, hablo ante ustedes, para decirles que los 
dirigentes tenemos la obligación de no vivir sólo el ,presente sino 
avizorar el mañana. ¿De qué manera romper los cercos que apri­ 
sionan nuestras vidas como hombre individual y como países colecti­ 
vamente hablando? ¿Cómo hacer para que América Latina encuen­ 
tre una dimensión distinta para que sea ella misma América Latina? 
No podemos aceptar seguir siendo siempre los países de segunda 
categoría. Debemos elevarnos por nuestro propio esfuerzo. 

EL ESTATUTO DEL HOMBRE AMERICANO 

El esfuerzo individual no se aquilata. Necesitamos el esfuerzo 
común y colectivo. Necesitamos que las fronteras se hagan peque­ 
ñas, no para recibir la influencia de un régimen a otro, sino para 
fortalecer en la unidad y la lucha combatiente una América Latina. 
Necesitamos establecer el estatuto del hombre latinoamericano. 
Que sea nuevo, auténtico, con los derechos de nuestros pueblos, le­ 
vantando su propia voz sin estar sometidos a tutelajes, o a presiones 
de orden político o económico. Queremos una carta de América Lati­ 
na que sea do que quisieron los padres de la Independencia como 
guía señera de la unidad de este continente. ' 

Queremos un estatuto del hombre americano; como fo dijera 
anoche brevemente, en un fragmento del discurso que pronunciara 
frente al Presidente, señor Pastrana, queremos el estatuto del hom­ 
bre americano para sentirnos, en realidad, hombres de un mismo 
p~eblc:,, sin ~er-der nuestra nacionalidad. Anhelamos que haya una 
historia comun, que hable del pasado nuestro. (Aplausos prolon­ 
gados.) 
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CRITICA A LA AD~IINISTRACIOi\ 
PUBLICA. 
30 DE SEPTIEMBRE DE 1971. 

UN SOMERO BALANCE 

He queri_do conversar con ustedes, esta tarde, para hacer un al­ 
to en el cammo Y un balance muy somero de la experiencia vivida 
en estos meses de ~ob1e~no Popular. Y porque pienso que estamos 
frente a hechos y situaciones que cada día van a hacer más difícil 
nuestra labor y nuestra acción. 

Reit~radamente, ante el país y especialmente conversando con 
l?~ trabajadores, he plante~do .l~s grandes líneas de una acción po­ 
Iítíca, que, P?r cierto, no es individual, y que se asienta en el Progra­ 
an~ de la Unidad Popular, pero que, para convertirla en realidad re­ 
qwere el esfue~z?, el empuje, el empeño y la responsabilidad de todo 
un pueblo. Y lógicamente, un Gobierno realiza fundamentalmente su 
labor ~ través de la Administración, Pública. En nuestro caso, por e] 
pluralismo que forma la base política de nuestra Administración 
Pública, la jerarquía superior tiene esencialmente esa característica. 
Y, además, por las enismas disposiciones legales tenemos en cargos 
de responsabilidad a gente que no es militante de la Unidad Popular. 

De allí, entonces, que yo piense que es útil que profundicemos 
muy brevemente en el aspecto político, para situar en la realidad 
presente la responsabilidad que tenemos todos nosotros. 

Hoy, por ejemplo, en una citroneta iban cinco muchachos uno 
disfrazado de sacerdote; la experiencia del Servicio de Investi~acio­ 
nes movió a los detectives a seguir a la citroneta, y desde en:, sin 
aviso, se disparó a Investigaciones e inclusive se le lanzó una bomba. 
Funcionarios de Investigaciones redujeron, después de usar metra­ 
lletas, a estos muchachos que están siendo interrogados. No sabemos 
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exactamente a qué grupo, a qué organización pertenece?. ~a la sen­ 
sación de que quieren aparecer como gentes de ultraizquierda, no 
perteneciendo a los grupos que tienen una estructura orgamca Y que 
nosotros conocemos. No son, para hablar claro, militantes del MIR. 
Pretendían asaltar la casa de un general en retiro, requisar arm~s 
que suponían que allí existían y también apoderarse de algunos do­ 
lares, que, según les habían informado, tend_ría este gener9:l; Hace 
algunos días veinte o más en el sur de Chille se sorprendió a un ' , . grupo de gente armada que e~ercí~ influencia en ~ectorE:s, campesi- 
nos y planteaba tomas de predios, sin tomar en cons1deracion s1 estas 
estaban por encima o por debajo de la cabida legal. En este tipo de 
cosas antes de ayer fue tomada una parcela que tiene 7 hectáreas. La 
gant~ que operaba en el Sur está presa. Ordené inmediatamente que 
el Gobierno se querellara sobre la base de utilizar la Ley de Segu­ 
ridad Interior del Estado. Lo mismo ocurrirá con los detenidos hoy 
día. Ustedes comprenden la gravedad inusitada de este hecho, ocurrido 
en pleno centro de Santiago, donde ha habido una balacera. Por suer­ 
te no se ha herido a ningún transeúnte y felizmente se ha detenido 
a los implicados. 

Con ello estoy señalando que hay sectores de saudoizquierda, seu- 
dorrevolucionarios, o lisa y llanamente dispuestos a hacer el juego 
a sectores reaccionarios, que utilizan el antifaz de tSU actitud guerri­ 
llera y "revolucionaria" para ejecutar, o intentar ejecutar, algunos 
actos que caen directamente sobre el Gobierno. Quiero decirles que 
estos hechos no son ocasionales. Están demostrando que, a medida 
que el Gobierno avanza en la realización de su Programa, la resisten­ 
da es mayor y ella no sólo emerge del campo político tradicional, 
como sería lógico imaginarse, sino también de otros grupos. 

Y digo del campo político tradicional, como sería 11a posición de 
los partidos a través de, sobre todo, üa acción parlamentaria. En ese 
sentido, repito, he dado instrucciones terminantes a Intendentes y 
Gobernadores para que, ante cualquiera de estos grupos armados se 
utilice la fuerza pública y se le pase a la Justicia sobre la base' de 
la Ley de Seguridad Interior del Estado. Esta es una norma que se 
aplicará a todos, sea el que sea, pertenezca al partido que ,pertenezca 
y esp,ero gu_e lo~ dirigen~es polít.ícos d~ la UP no pretenderán ejerce; 
la mas mimma influencia para impedir que esto se irealice. Primero 
porque no estoy dispuesto a tolerarlo, y, segundo, porque estoy dis­ 
puesto a hacer pública cualquiera tentativa de esta naturaleza. Esto 
tiene que terminar. Nosotros tenemos un programa un camino y 
tenemos que realizar E:5te pr~gr•ru:na de acuerdo ,con 'el compromiso 
que, ante nuestra propia conciencia y ante el pais, hemos contraído. 
Yo acepto, y es lo lógico, la crítica. Aun más: acepto, admito reola­ 
mo fa crítica en el caso de que haya vacilaciones demora f~lta de 
empuje, y esto tiene que hacerse a través de los pa:rtidos q~e forman 
la Unidad Popular, con euros dirigentes me reúno, por Jo menos, 
una vez a la semana. Lo rrusmo pueden hacer los Jefes de Servicio 
funcionarios y los compañeros que trabajan en fas Subsecretaría~ 
y en los Ministerios. Pero hemos visto que en algunos sectores agrí- 
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colas hay funcionarios qu · b ·udad y . e n.? quieren entender cual es su responsa- 
1 d · . yo q

1
wero advertirles, por última vez que no se van a 

escu ar ni en e apellid 1 ·t· · ' " 
t t 

o po 1 reo m en el carzo que tienen Porque si 
noso ros enernos que criti · d. 1 º·, · , t icar e impe ir a acción de estos grupos con 
mayor razon enemos que e•· · 1 · · ' los partidos de la u • d d ~igir Y rec amar d~ los f unc1onar.10s de 
servicios una m' • ni ª . opular que trabajan en determinados 

. . mima honestidad para desempeñar sus cargos Y no 
atlzar

1
irresponsablemente acciones que en lugar de acentuar y. afir- 

mar e proceso revoluc1·onar· 'l '¡ d b. · · . . 10, no so o o e ilitan, smo que lo soca- 
van. ,f0r eJempl_o, el asesinato de un joven agritultor de Rancagua :i° ~o °eJ.es un crimez:i. y una estupi~ez, al margen de lo que signific~ 
e e punt_o de v1~.ª humano, smo que es una provocación desde 

el punto de vista político. Insisto en ello, porque no se trata, en este 
c~so con~reto, de mucha;hos como son los detenidos esta tarde en la 
citroneta; por ~so se esta buscando individualizar a los hombres ma­ 
duros, tutores intelectuales de la acción de estos mozalbetes. En el 
caso de Ranc8:gua, han actuado hasta profesionales con un infantilis- 
mo y con una Irresponsabilidad increíbles. ' 

EL GOBIERNO NO ACTUA POR COMPROMISO POLITICO 

Ustedes comprenden perfectamente bien que Chille no puede es­ 
capar a un proceso histórico que han vivido todos los países que han 
buscado sus caminos para romper las viejas estructuras. Y, desde el 
¡punto de vista nacional e internacional, la conjura contra Chile 
está tomando y ha tomado distintas formas y características. 

Cuando regresé del viaje a los países del Pacto Andino, mucha 
gente creyó que, por el éxito de la gira, al margen de lo personal 
-porque fue un éxito extraordinario--, yo iba a pronunciar un dis­ 
curso de otro tipo. Sin embargo, en contacto permanente con el Mi­ 
nistro del Interior, desde Colombia, y especialmente desde Perú, me 
di cuenta cómo avanzaba en Chile una acción que iba más allá de lo 
crítico para ir sembrando expectativas de tipo sedicioso. De allí que 
pronunciara un discurso que, para muchos, pareció agresivo y que 
estaba destinado a golpear la conciencia de las masas y de los mili­ 
tantes de los partidos de la Unidad Popular. 

Poco después hubo plena justificación a estas palabras, cuando 
vimos, por ejemplo, lanzada la acusación contra el compañero Pedro 
Vuskovic. Desde algunos sectores, sin conocimiento suficiente, se cri­ 
ticó el hecho de que el Presidente de la República hubiera sostenido 
conversaciones políticas sin compromiso, y en raspuesta a audiencias 
pedidas a fin de dar los antecedentes necesarios ,para que sectores 
que est~ban proclives a votar la acusación, por lo menos razonaran 
sobre lo que ello significaba. Repito que a algunos sectores esta ac­ 
titud no les pareció conveniente ~r, sin embargo, yo ~:eo que ~a sido 
esencialmente positiva, porque, sin compronusos políticos de ninguna 
especie y sólo enunciando hechos que ya estaban resueltos en la je- 
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.rarquía superior de dos partidos políticos, obtuvi;11os ~•a :posibilidad, 
que se convirtió en realidad, de que la Democracia Cristiana se abs- 
tuviera de votar la acusación constitucional. . 

No se trataba, en absoluto, de pagar un precio_ para evitar que 
un compañero fuera sancionado: se trati:1:~ª de evitar que, ante el 
país el libelo que no era sólo la acusacion contra un hombre del 
Gobierno, sin¿ contra el Gobierno, pudiera ser apro?a<lo Y, por lo 
tanto, hacer aparecer al Gobierno al margen de la Iegalídad en el cam- 
po nacional e internacional . 

En aquella oportunidad, asistiendo a un acto de ~asas :patro~1~ 
nado por la ctrr y en el cual no pens~ba hablar, lo hice Y ~enuncie 
la campaña internacional que se verua. gestando: Y agregue, come­ 
tiendo un error, que cerraría a la UPI. Digo cometiendo _un, error, tpor­ 
que, en realidad, yo debía haber ¡planteado que _se _estudiar~an la~ san­ 
ciones que pudieran tomarse co_n~a esa agenc1~ informativa ,extr~n­ 
jera. Al <lía siguiente, con el Ministro del Inter~o: y los funcionarios 
técnicos de esa Cartera, estudiamos las disposiciones Iegales Y nos 
encontramos -y es un ejemplo q:iie mer~e 1a IJ?ena_ que ustedes lo 
conozcan=-, con que, las agencias infor~ahv~ _.solo tienen que cum­ 
plir trámites burocraticos elementales: mson:b1rse en <;arreos Y_ Te­ 
légrafos, en Servicios Eléctricos y en la Supen~tendenc1a _d~ ?oc1eda­ 
des Anónimas. Para sancionar a la UPI no cabía otra posibilidad que 
anular la inscripción de iJ.a Superintendenci~ de Soci~dades, A,nónim~, 
con lo cual dejaba de funcionar esa agencia en Chil~. As1, no lo.~a­ 
bamos lo que nosotros habíamos querido, que era dejar los serv_1c1os 
de la UPI en el ámbito nacional, pues nos encontramos con '1a situa­ 
ción que se les creaba a 32 funcionarios, que era bastante delicada, 
porque perdían todo derecho prevision~l X quedaban ,cesant.es. Ant.e 
esta emergencia, y sin que noso~ros lo p1di:r1:lmos, llego a C:hile el Vi­ 
cepresidente de la UPI, converso con el Ministro del Interior, y des­ 
pués pidió hablar coim?g~. Y. yo lo reci):>í, y escuché sus ~lanteamien­ 
tos. Le di a conocer nu criterio, que exigra una declaración de la UPI 
muy clara: aceptación de sometimiento a la Ley de Abusos de Pu­ 
blicidad, que no les alcanza; exigencia de publicar las aclaraciones 
o refutaciones del Gobierno, y, por último, la eliminación del fun­ 
cionario americano a cargo de la empresa en Chile. 

PREPARAN CAMP AAAS CONTRA CHILE 

Quiero destacar que los corresponsales extranjeros, reunidos en 
asamblea, tomaron un acuerdo satisfactorio para el Gobierno. Y quie­ 
ro destacar, asimismo, que Ios periodistas de Izquierda se ma,nifesta­ 
ron en forma muy clara apoyando al Gobierno. La primera declara­ 
ción que me mostró el vicepresidente de la UPI y la opinión de que 
era yo quien debía eliminar al ·gerente de Ia empresa en Santiago, me 
movieron a decirle que habíamos terminado las conversaciones, que 
no me satisfacía la declaración y su actitud, que, por lo tanto, yo 
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cerraría la agencia. Me pidió dos horas y al cabo de esas dos horas 
me entregó una declaración que me satisfizo, en la cual se reconocía 
que da UPI había publicado informaciones falsas en varias oportuni­ 
dades y aceptaba someterse a las exigencias que le había formulado, 
además de eliminar al funcionario americano en Chile. También, para 
a1J.gunos compañeros, esto apareció como una claudicación y yo dije 
que cometí un error, pero siempre he creído que los sectores populares 
tienen una mayor intuición y captan las verdaderas razones de cier­ 
tas medidas sin necesidad de explicárselas. El problema es que a mí 
me pareció conveniente evitar que se ,provocara toda una confabula­ 
ción internacional para hacer aparecer a Chile dispuesto a eliminar 
una fuente de información, impidiendo da libertad de prensa en los 
momentos en que teníamos que tomar medidas tan importantes como 
el decreto que firmáramos en relación con el cobre. 

Quiero decir, además, que tenemos muy buenos antecedentes para 
anticipar que, dentro de poco, se tratará de desatar una gran campa­ 
ña en contra del Gobierno acusándolo de haber intervenido en Boli­ 
via a través de algunos 'bolivianos y chilenos que ~abrían ~ido 
"adiestrados y financiados" en Chile. Esto, que ya ha salido publica­ 
do tenía como base el hecho de que un hermano de Inti Pereda, que 
estuvo aquí exiliado contrajo con las autoridades chrlenas el compro­ 
miso de no abandonar nuestro país para irse a Bolivia. Este exiliado 
no cumplió su compromiso con la~ aut~ridades chi1:~nas, trasl:!asó_ la 
frontera, y por cierto que a los 3 o 4 días se anuncio que h~bia sido 
ayudado por el Gobierno nuestro para que fuera a combati_r al ~o­ 
bierno de Torres. Pero, aJ. día subsiguiente, empezaron los disturbios 
en Bolivia, y en lugar de combatir al Gobierno del G~neral '!?rres, 
Jo apoyaron decididam_ente, y ustedes sabe~ ,lo que alfa ocurrio. 

Pero se está recopilando con una intención que no ·puede e~capar 
a ustedes, toda una trama que comienza con la mue~te del estuni3:dO 
compañero Elmo Catalán y que se ,proyecta a tr-aves de d~~<:1as 
de que habría habido 2 ó 3 chilenos muertos e!l ilos combat;s últunos 
y que también habría 15 ~ 20. chilenos det~mdo7, y q1;1e estos esta­ 
rían conectados con orgamzac1ones revoluc10narias chilenas y apo­ 
yados por el Gobierno. 

DEBEN TENER CONCIENCIA DE REVOLUCIONARIOS 

Hoy la UPI trasmite un artículo del Ne~ York Daily. °!Y ews, el 
d. · d ayor c1·rculación en los Estados Umdos, en relac1on con el 
iano e m · 7 ·u d d 'l d decreto que ordena al Contralor ded1:~u- 7 4 m1 ºEf 1, º1 areilifie 
la ,posible indemnización ?', las co~pan1.:~ cupd~eras. arl G1cub. o c d­ 
ca de robo la determinac1on pres1denc1i:l!l y 1c~ que e , ~ 1erno. e 
Washington no debe ~eguir, ~~ el caso de CJ:rile, la pohtica pas1v_a 

d t, ante el Primer Mimstro cubano Fidel Castro. Como pri- que a op o . , ul el t 1 · dítla ante nuestro anuncio, el artlc o re ama _man ener a 
:~~!ió~ede no otorgar un crédito del Banco de Exportación e Impor- 
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tación para que Chile adquiera aviones de P,asajeros. Y agrega, 9ue 
Estados Unidos debería hacer todo lo que este a su alcance, pacífica­ 
mente, ,para debíditar y soc~var ~ régime~ chileno. El c~mentario 
fue acompañado de fotografías, mía y de Fidel Castro, y p1d_e _Pegar 
duro al Primer Mandatario cubano por sus amenazas de recibir con 
los brazos abiertos a quienes le envíen avi?n~s comerciales nortea­ 
mericanos a La Habana. Esta, dice, es fa última irazon que Castro 
ha proporcionado a Washington para que le pegue duro. 

Este y otros cables que ustedes deben conocer, Pll:b!icados ya 
ayer, señalan que esta gente, un sector de ila prensa Y dirigentes de 
las compañías van a reaccionar como lo suponíamos. Por eso es que, 
cuando conversé con ustedes, con la mayoría de ustedes -de esto 
hace unos 6 meses-- hice referencias muy claras a que nuestros fun­ 
cionarios además d~ conocer a fondo sus servicios, tenían la obliga­ 
ción de t~ner un concepto general de la política del Gobierno. Por eso 
he querido, antes de entrar a conversar sobre cosas más concretas, 
hacer esta apretada síntesis para decirles que es fundamental en­ 
tender que ahora sí que nosotros vamos a sentir claramente de qué 
manera y cómo los grupos financieros internacionales van a atacar­ 
nos. Por eso les he contado estas dos cosas en relación con Ios mu­ 
chachos del Sur, y los de esta tarde en Santiago, porque, aunque al­ 
guna gente no Io crea, el problema -de la sedición, a mi juicio, está 
en marcha y se aprovecha de las torpezas de seudorrevolucionarios. 

Frente ,a ello, la manera de reaccionar es precisamente hacer 
posible que el Gobierno se afiance primero, desde el punto de vista 
1político, en fas masas ,populares, que 'los partídos que integran la 
Unidad Popular asuman plenamente la responsabilidad política que 
tienen y que los funcionarios tengan una actitud distinta a la que 
hasta ahora, en un porcentaje no pequeño, han demostrado algunos 
compañeros nuestros. Y o creo que muchos funcionarios, muchos de 
ustedes, no tienen conciencia de que éste es un Gobierno Revolucio­ 
nario y que si bien es cierto no usamos Ia vía armada que otros 
pueblos han usado, y aunque actuamos dentro de los marcos de una 
Constitución burguesa, nosotros vamos a hacer ~a Revolución y 
que, ¡para hacer esta Revolución, el Gobierno tiene, fundamentalanen­ 
te, que tener autoridad. Y esta autoridad, más que emanar de las dis­ 
posiciones legales y de las jerarquías administrativas, debe surgir de 
una actitud moral, expresada en cada minuto de la vida de los mili­ 
tantes de los partidos populares y, sobre todo, de los funcionarios que 
esos partidos han destacado en labores administrativas. 

Lamen~aiblemente, tengo muchos ejemplos que me ¡permiten usar 
este Ienguaje, que no es <le prepotencías, pero que es de claridad 
porque aquí no está en juego solamente Ia estabíílidad de este Gobier~ 
no .. Quiero ?eclarar. de inmed~~to qu~ yo hace mucho tiempo que, en 
el inventarío de IDlS expectativas, se 11.o que me puede ocurrir. No 
me ,pre~cupa en lo personal, pero ~í me preocupa porque represento 
un movim1_ento que el pueblo gesto a Io largo de muchos años y que 
no estoy dispuesto a que sea sometido ,a das posibilidades de un fra- 
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faso ~or inepcia, corrupción, irresponsabilidad, cobardía moral o por 
a actitud de u!1os cuantos funcionarios, o por lla torpeza de algunos 
grupos o grupusculos políticos, algunos de los cuales pueden estar 
errados, pero otros pueden estar pagados. 

HE VISTO A LAS MASAS POPULARES MOVILIZADAS 

El 4 de noviem~r.e voy a hacer un análisis sobre lo que hemos 
hecho, que debo anticipar que no es poco. A pesar de todas las difi­ 
cultades, hemos alcanzado algunos logros bastante importantes. 
. Pero puedo .decirles algo más respecto a la situación interna­ 

cional, que yo he. _yivido en Argentina, Ecuador, Colombia y Perú, 
que co?~zco taz:ibien por los cientos de artículos que en estos meses 
he ll'ec~bido: exrstE: una preocupación, un interés apasionado en la 
m~yona de los '.Pa1s_es, por lo que aquí hacemos o no hacemos y se 
mira a la experiencia chílena como una gran posíbilídad. Por eso, el 
fracaso 1:uestro será también el cierre de expectativas de pueblos 
que podrían tener, frente a la realidad que viven, una .posible salida 
como la nuestra. 

Muchas veces he dicho que no exportamos Unidad Popular, por­ 
que para exportar Unidad Popular hay que tener partidos, organiza­ 
ciones de trabajadores. La gente tiene que alcanzar conciencia polí­ 
tica a un nivel determinado. Pero, sin querer exportarla, el hecho de 
que hayamos logrado un Gobierno de Unidad Popular, el hecho de que 
un Presidente marxista haya podido dialogar, que haya dialogado, 
rompiendo las fronteras ideológicas y estableciendo con claridad que 
en este continente, por lo menos, ya no es tabú el ser militante de 
un Partido Socialista, que se puede aceptar que haya un Presidente 
o:narxista y que haya un Partido Comunista como el de Chile en el 
Gobierno, hechos que considero logros de gran significación, de 
extraordinaria significación, es lo que produce, precisamente, inte­ 
rés más allá de nuestras fronteras. Y sabemos perfectamente bien, 
por ejemplo, que sin que nosotros lo 1hayarnos propiciado, tenemos 
Unidad Popular en gestación o en vías de materializarse en diver­ 
sos países de Sudamérica y aun de Europa. 

Y o vi, compañeros, la preocupación de los círculos politízados de 
los países que visité. Pero vi más que eso. He visto a las masas po­ 
puílares movilizadas; puedo decirles a ustedes, compañeros, que yo, 
que estoy acostumbrado, y por eso seguramente todavía tengo re­ 
servas .para estar aquí, a que el pueblo sea el factor que me fortalezca 
en las luchas; yo, que he ido veinte veces a Lota y he visto despo­ 
blarse Lota no en una actitud de culto personal hacia mí, sino en 
función de Ío que represento, puedo decirles a ustedes, por ejemplo, 
que lo que ocurre en Lota tradicionalmente no es mada comparado 
con 11.o que pasó en Guayaquil, d~mde nunca vi movilizarse más_ ma­ 
sas, más sectores ¡populares, corriendo, como le consta a los senores 
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Edecanes cuadras y cuadras detrás del automóvil con un entusiasmo ~ ' extraordinario. 
¿Qué les está diciendo eso? Les está diciendo q:ie J.o que Chile 

hace está incrustado en la esperanza cansada de millon~s de seres 
humanos de este continente. Y eso es un hecho que nos obliga a tener 
un sentido mucho mayor de nuestra responsabilidad. 

UN A.P ARATO BUROCRATICO QUE IMPIDE LA MOVILIZACION 

Al nivel de ustedes podría parecer improp~o tener 9-ue decir_ que 
los pueblos progresan sólo trabajando y pro?t;t~ien~o ~as. Inmediat~­ 
mente un ejemplo: no hay ninguna repartici~n_pub~ica q~e trabaJ_e 
en las mañanas los días sábados; en algunos Ministerios estan los Mi­ 
nistros, pero funcionarios desa,parecen esa mañana. El mi~o paso 
remolón burocrático de Ios regímenes anteriores. He temdo que 
arrancar con mis propias manos, en tres Gober,nacion_es, p~peles 
puestos ahí, escritos a máquina y a mano: "No se trabaja el sa~ado 
en la mañana", ¿ Con qué derecho vamos a ,pedirles a los campesmos 
y a los obreros que produzcan más, si ustedes, que tienen por último 
condiciones de vida muy superior, son incapaces de entender que de­ 
ben dar un ejemplo? No conozco un Jefe de Servicio que haya plan­ 
teado trabajar un. cuarto de hora más, media hora más al día a su 
gente. En cambio, les digo sí que sé que los sábados en ila mañana 
no trabaja ninguna oficina pública en Chile, y ni siquiera a veces las 
horas normales de trabajo: se espera la hora de salida y un cuarto 
de hora antes ya se disparan, y cuando toca un día de trabajo en un 
week-end largo, bueno, esa tarde, compañeros, sólo tiene media hora 
o una hora. 

¿Y los Jefes de Servicio qué han dicho? ¿Qué medidas han toma­ 
do? ¿Cuál ha sido su actitud? Ninguna. Pero tenemos que entender, 
en primer lugar, que hemos heredado una estructura administrativa, 
que no es, por cierto, la que nosotros quisiéramos, pero estamos cons­ 
treñidos por disposiciones legales que no podemos cambiar de inme­ 
diato. Frente a ella se necesita imaginación, capacidad, espíritu crea­ 
dor e instinto, aprovechar cualquier resquicio para hacer de un ser­ 
vicio burocrático y estático una cosa diferente, con una mentalidad 
distinta, pero para eso hay que tener la propia mentalidad diferente 
y la decisión de actuar de una manera distinta. 

La Corporación de Fomento, por ejemplo, ¿en qué se convirtió 
después del Gobierno de Pedro Aguirre Cerda? En una institución 
para prestar dinero a empresas o actividades particulares. El Banco 
del Estado, un organismo de crédito para un grupo de privilegiados. 
Y para financiar negocios de los sectores políticos que se han sucedi­ 
do en el Poder. Impuestos Internos, acostumbrado fundamentalmen­ 
te a perseguir, ¿a quién?, al pequeño y mediano industrial, al pe­ 
queño y mediano comerciante. Y los grandes tiburones, los delincuen- 
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tes tributarios podero · did h sos, siempre -y aun ahora aunque en menor me a- an gozado de impunidad. ' 
<1una~°r;ue ~s!0Y diciendo no tiene un contenido absoluto. Hay al­ 
º t !particiones que escapan de este cuadro y en el propio Im- 
pues os nternos se han tomad 1 a· . . . . . d" o a gunas isposiciones posítívas pero 
no c~1º m iscutiblemente necesitamos que se hubieran tom~do o 
que e en tomarse, e~ un Gobierno como el nuestro. En la Tesorería 
General de la Repubhca se han aplicado normas que han significado 
recuperar para el Estado ingresos que no Llegaban. ¿Por qué? Por­ 
q~e la gente estaba acostumbrada que les perdonaran el no cumpli­ 
mien~o de las obligaciones ilegales. Por lo tanto no estoy tampoco 
colocan~ome en una actitud crítica cerrada, ;p~ro estoy 'señaland~ 
que el r~tmo _general no corresponde al pensamiento de un Gobierno 
Revol ucionario como el chiJ.eno. 

IDl cas?. de CODELCO. ¿ Qué fue CODELCO hasta ahora? un antifaz 
para permitir que las compañías del cobre hicieran lo que quisieran. 

Nos encontramos, entonces, dentro de un aparato burocrático 
que concentra la .tr~sponsabilidad fundamental en los Ministros y en 
•l?s Jefes de Se~~io, con una maraña de leyes y reglamentos que di­ 
fI~uLtan la posibilidad de movilización y no podemos todavía a tra­ 
ves de la ley, porque no tene~os -~ayoría en el Congreso, obtener 
el despacho de un instrumento jurídico que nos permita la reestruc­ 
turación de la Administración Pública. 

Es el caso, por ejemplo, del comercio exterior: tres cuatro cin­ 
co organismos intervienen en comercio exterior. Tendremos' que 
b~s~a7, ~e cualquie: manera, ~a disposición legal, y la ~ay en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores, para crear un Comité que nos 
permita una agilidad mayor en comercio exterior. El Gobierno an­ 
terior dejó créditos sin aprovechar, no sólo del campo socíalísta, sino 
de los propios organismos internacionales de Ia democracia burguesa. 
En el Banco Mundial y en el mismo BID hay algunos millones que 
nosotros todavía podemos obtener para determinados proyectos. 

NO ACTUEMOS COMO EL PERRO DEL HORTELANO 

Nosotros tenemos 380 millones de créditos en J.os países socialis­ 
tas y si no somos capaces de crear una organización a través de tres o 
cuatro Servicios que deben intervenir en esto, pasarán los meses y no 
aprovecharemos estos créditos. Llevamos -casi un año de Gobierno, 
hemos hecho muchas cosas, pero hemos desarrollado muy pocas ac­ 
ciones creadoras en el campo industrial, y excepto las ampliaciones 
en el ,acero y sobre todo en la explotación del hierro, no hay otra 
iniciativa gubernativa que tenga una característica que señale que 
estamos cumpliendo cabalmente los planes de expansión que nos pro­ 
pusimos. A partir de noviembre tendremos que recuperar el tiempo 
perdido. 

Puedo destacar con agrado en el caso de 1a ENAP, por ejemplo, 
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ue desde el punto de vista del ejercicio fin~nciero d<: esa empresa !1ª 
~abido una utilidad superior a la de los anos_ a:n!er~ores Y, ademas, 
están en marcha algunos terminales que son Iniciativas de. este Go­ 
bierno A través de esta empresa y de acuerdo a un estudio que. se 
termi~ará en diciembre de, este año, p~ed_e cambiar todo el s~mtido 
de aprovechamiento energético P3;1"ª allminar el uso de petroleo Y 
utilizar gas natural y exportar gas Iícuado. 

La Oficina Central de Planificación ha ,preguntado a algunos 
Ministerios cuáles son sus planes y no ha hab!~º respuesta, porque 
hay Ministerios en que no hay Oficina de Planificación, Y a pesair de 
que envié hace tiempo una circular dand? ~nstrucc10nes ipreci~as, ella 
no ha sido respondida :por muchos ~ervic10s, . Y esto entrana un:a 
irresponsabilidad que no puede contmua•r. Existe en muchos Servi­ 
cios esa tendencia a que, si él no es el responsable, no se l;acen las 
cosas y resulta que a veces no tienen capacidad para realizarlas Y 
actúan como "el perro del 'hortelano". Y ésa es una verdad bastante 
dura. 1 . · h 

Por -eso yo pienso que un funcionario rev<;> :u,c1onar10 ;s ~n om- 
bre que ha tomado conciencia de su reponsabilidad y esta ~hsp_uesto 
a hacer las cosas y a hacerlas bien, y que, si puede c~phr ciertas 
tareas lo reconoce y lo hace saber. ¡Que bueno es, por ejemplo, que 
en la mayoría de las empresas estatizadas, el esfuerzo de ~~reros Y de 
trabajadores ha significado un incremen~o de la ¡p~oducc10n! M_e ce­ 
fiero especialmente a las empresas textiles, al s~Itre, ai1 C;3-.!bon,_ Y 
también el cobre, puesto que si no ,hem_os conseguido todavía .U? in­ 
cremento apreciable de su produccion, si se piensa en Ias cond1c1~nes 
en que hemos recibido las minas y las dificultades que hemos tenido, 
también podemos decir que la regular~ación de ese proce~o produ~­ 
tivo es algo importante y que produciremos un 10 ¡po·r ciento mas 
que el año pasado. . . . . , 

Esta mañana, por ejemplo, he estado en Ios edificios que se estan 
construyendo para que funcione la UNCTAD III. Es la primera vez en 
Chiile que hay una acción coordinada entre lo que se realiza en la 
obra propiamente tal y lo que se prefabrica en la industria o en la 
empresa. Ustedes pasen por la Alameda y mírenlo. Esas grandes pi­ 
lastras sostienen jaulas de fierro, por así decirlo, que pesan toneladas 
de toneladas, que se llevan desde la industria y se levantan para sos­ 
tener lo que va a ser el techo ( el techo metálico se está prefabrican­ 
do). Antes que el píso esté terminado, va a estar colocado el techo. 
Y vamos a terminar estos edificios antes del plazo fijado. 

EL IMPERIALISMO NO ES UN TIGRE DE PAPEL 

Y esto es lo que tienen que entender los compañeros, frente al 
tipo de adversarios a que estamos enfrentados, la fuerza que tienen. 
Ustedes comprenden que no soy yo quien vaya a mirar despectivamen­ 
te el pensamiento de un hombre como Mao; ,pero el imperialismo, a 
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mi_jufcio, en estos países por Io menos, no es un tigre de papel, com­ 
¡paner_os, no es un !igr~ de papel. Es un tigre muy vigoroso y muy 
agresivo, que ademas tiene gatos m,ontañeses nativos, que lo ayudan 
Y secundan perfectamente bien. As1 es que nada de ilusiones. La lu­ 
cha será muy dura. 

P~r eso yo les_ digo que tienen ustedes la obligación de mirar en 
su co1:Junto, aprecia: lo que sucede y tener una mentalidad distinta. 
Po~ .e~~mplo, co~paneros, todos estamos muy satisfechos con la re­ 
qinsicron de las mdustrias textiles, de cemento y de otras. Pero re­ 
sulta que la Contraloría General de fa República ha devuelto los de­ 
cretos. Y nosotros estábamos enfrentados a la necesidad de tomar una 
re~olución. Y teníamos tres caminos: aceptar que se ocuparan fas fa­ 
br_icas, se. paralizaran las industrias, justificar la falta de abastecí­ 
miento e intervenirlas de nuevo. Nos pareció un mal camino, porque 
falta producclón, y aunque ella ha aumentado en Ias industrias tex­ 
ti-les, el exceso de poder de compra hace que, en realidad, aun con este 
aumento, falten materiales que reclama la gente, que los necesita 
para su trabajo. Y ésta es una realidad. Este problema del desabas­ 
tecimiento no es de responsabilidad exclusivamente del Ministerio 
respectivo. Es una responsabilidad de todo el Gobierno, y todos tie­ 
nen que colaborar, y todos tienen que estar informando y todos 
tienen que tener conciencia de los problemas que estamos enfrentan­ 
do. Por eso optamos por dictar un decreto de insistencia. 

NO HE PODIDO TODAVIA FELICITAR A NINGUN FUNCIONARIO 

Hay compañeros a los cuailes parece que el terremoto no Ies sig­ 
nificó nada, como demostración dramática de un país que no tiene 
una organización que le permita defenders~, de las ,ª&'I'esiones ~e la 
naturaleza. Y si a ello se agregan la erupción volcamca y la nieve, 
bueno, resulta un hecho muy claro: durante bastantes días nos he­ 
mos encontrado con que ha faltado carne, con que han faltado aves, 
etc. Y si a ello se suma todavía un .problema psicológico, acentuado 
precisamente por los grupos que q.ui~ren ~gravar e?tos hecho,5, se 
crea todo un círculo vicioso que perJudica mas atl Gobierno. ¿,Cuantos 
de ustedes funcionarios han ido a las ,poblaciones a explicar algo? 
¿,Cuántos ;on los funcio~arios que han id_o a dec;r: yo trabajo en tal 
,Servicio y esto es lo que estamos haciendo, esta es la meta que 
nosotros' trazamos, éstas son las dificultades que tenemos? ¿Cuántos 
han dicho por qué faltan algunos productos y han hecho entender las 
razones por las cuales eso sucede? . . . 

Ministros, sí, han ido, ,pero mur poc~s. func10nar10s, _por ¡_propia 
iniciativa. No he podido, por desgracia, ~elicltar a l.L.'1 funcio:1ar10 que 
haya ido a recorrer provincias, para deci;: esto estamos h~c1endo, _ta­ 
J.es y tales cosas. Iniciativas aisladas1 ?1 que las ha habido,, y dig~ 
fundamentalJ.mente .de .parte de los Mmistros. Y me pes~ ~ m1, en rm 

· · or eJ· a.mnlo el haber estimulado tanto y exigido tanto al conc1enc1a, p "' .. , 
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compañero Cortés. Porque en los ~rimeros meses ese Mi~st_erio _esta­ 
ba semiparado. Cinco veces reum a Ia gente de ese Mimsteno. Y 
u-sé un lenguaje muy duro de crítica. Ese compañero entregó su vida 
con un empeño increíble, mientras otros funcíonaríos, con títulos 
profesionales y con capacidad, que no han tenido que aprender en la 
realidad, como aprendió ese obrero, viven apoltronados, como si fue­ 
ran funcionarios de w1 gobierno cualquiera. Pero hacen gárgaras con 
la palabra Revolución, se sienten construyéndola. 

NO PODEMOS SER EXCLUYENTES NI SECTARIOS 

Además, y lo he visto, falta coraje para tomar decisiones. Yo 
iles digo a ustedes que es preferible que un compañero se equivoque, 
pero que tome una resolución y no que hagamos tramitar y tramitar 
y tramitar y dejar que las cosas así se empollen. Sa:bemos, por ejem­ 
plo, que algo se ha hecho en Servicios tan importantes como el Se­ 
guro Social o el Servicio N acional de Salud. Pero es poco, necesitamos 
hacer mucho más, pero mucho más, para democratizar los Servicios, 
para que Iagente beneficiaria de esos Servicios entienda que hay un 
nuevo espíritu, una nueva mentalidad. Lo dije en el Congreso el 21 
de m~y?: hay que terminar con la ventanilla, con el papeleo, con 1a es­ 
tampíllita, con 1a cola para ser atendido. ''Vuelva la próxima sema­ 
na, vuelva la próxima semana." Todavía se dan esas respuestas. 

En seguida, hay otro aspecto que me preocupa sobremanera. Y 
es lo que podríamos llamar el sectarismo, que está metido hasta la 
IJ?-édula en al~os funcíonarios y en algunos compañeros de los par­ 
~dos de la Umdad Popular. Yo creo que es una obligación del hombre 
integrante de un partido y de un movimiento como el nuestro tener 
u:1a clar!dad política. S~?er esencialmente q.ue el proceso revoluciona­ 
rio requiere de una acción básicamente definida en una conciencia de 
clase y en una capacitación técnica. 
. Pero n~ P?<lemos nosot:os ser excluyentes, a priori, y ser secta- 

1:"ºs, 'Para eliminar porqu~ si_, o negar porque sí, la posibilidad de uti­ 
lizar a otra gente. Y_ por úlbm? colocarse también en la posición hu­ 
mana del que trabajó antes, Siendo opositor, en un Servicio. y que 
reclamaba el derecho a ganarse el pan, y a pensar como quisiera. No 
podemos hacer, ento~ces, del sectarismo un proceso que se vaya 
8!1ondando y profund1zand~ cada vez más y disminuyendo la posibi­ 
lidad de a~phar, y 1o n~es1tamos, la base de apoyo técnico, de gente 
cuya capacidad es conveniente para el país. 

La democ!acia en los Servicios estatizados es una cosa elemental 
que debe funcionar. Per? con?zco un Servicio en donde, en una asam­ 
ble~, echaron ~ un func10n~10 por pesado. Y resulta que ese funcio­ 
n~10 pesado tien~ once anos de especialización -y no sólo er a­ 
romos, que esos s1 _ que pesan J?Or su capacidad- y tJ.o echaro:ri :X.a 
poner ~ un companE;ro de partido que podrá ser muy liviano y ~uy 
simpátíco, podra !bailar cueca y contar chistes, pero resulta que en 
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el cargo que tiene pasarán añ 
neamente. Ya le pedí la renu ?s antes que pueda desempeñarlo idó- 

E t . . , ncia. 
s O "ª quien perjudica - , echaron? Al Servicio y si 'eo3pa~e~os? ¿Solo al funcionario que sabilidades de vidas ~ar b un ervic~o en que además hay respon- 

y esto lo estadios :n ª que es serio _Y es grave. 
ha tocado ver por e. e ief do con demasiada frecuencia. y a mí me 
en determinada~ acti~i~~ o, que en determinadas circunstancias, y 
to de esas órdenes que 1 esh, se han dado ordenes, y en conocimíen- 

' as e encontrado absurdas h d' h · "E t 
no seyhace". ¿ Y _quién dio la orden? No hay nadie qu~ dtga _u;,-.J~ fa J,? 

o, ·companeras y compaña fi al . : · "Y 1 d · J . ros, pre ero funcionario que dice: 0 ,,a y1' .Y a di por esto, por esto, por esto. Si me equivoqué bien 
pues . si cree que no estab · d ' ' , a equivoca o, expone sus razones. Pero 
que penoso es e~c.ontrar :gente que se dice revolucionaria y usted 
pre_g~mta,d de capital: a paje, ¿quién dio la orden?, y no fa clio nadie 
Y SI ~ or e~, s_e hubiera cumplido, caramba que habría tenido cons:e~ 
~uenc1as p~l~ticas .. Pero cuando midieron la responsabilidad de su 
1rresponsab11idad tien~ !a cobardía de no decir nada y de lavarse las 
.manos. Y est,o lo he v1v1do tres veces ya, pero va a ser la última vez. 
PorquE; a m1 no me merece respeto un jefe o un ailto funcionario, 
c?aJ.qmera que sea el rango que tenga, que sea capaz de tener ese 
tipo de estatura moral. 

NUESTRA LUCHA NO ES CONTRA EL PROFESIONAL 

Nosotros tenemos que tener conciencia de que •nuestra lucha es 
muy dura. ¿Dirigida contra quiénes? Compañeras y compañeros: Es 
contra u.os capitalistas, contra los monopolistas, los imperialistas. Pe­ 
ro no es una lucha contra los sectores medios, de la pequeña burgue­ 
sía; no es una lucha contra el profesional, lo cual no nos lleva a olvi­ 
dar que, .por la formación, y por el régimen y por el sistema, el profe­ 
sional formado dentro del globaje capitalista es :proclive a este siste­ 
ma, ·pero, ail mismo tiempo, es un hombre que puede entender que él 
no es el •adversario. Y, por lo tanto, podemos tener la perspectiva 
de entendernos con él. 

Nosotros no podemos despreciar lo que tenemos. De allí enton­ 
ces que yo insista, compañeros, en que ese sectarismo lo he visto y 
lo he palpado, aun dentro de las filas. ~e la Unidad P?pular. Y el 
~ombre del partido tal cree que el Serv1c10 en que ~r~baJa, en que es 
Jefe o subjefe, es una parcela para ,s_u grupo ,poht1:º: No conozc~ 
todavía que haya habido una a1;1tocritic_a. en un S_~c10, o u_na cri­ 
tica clara y categórica para algun Servici~ 9-ue diriJa cualqmera de 
parte de otro mi1litante, ,pero que sea _l~ suf1c1entemente honesto para 
decir· "Mire compañero en su Servicio pasa esto, y esto otro, y me 
const~ ,por e;o y esto; y~ le pido que tomen medidas, Y 1? pido que 
llame al funcionario tal". Parece que se creara una especie de casta 
entre ilos funcionarios ¡públicos, que tuvieran aa obligación de ampn- 
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Y má s allá inclusive de las propias .posicione~ partidari
1
as, 

rarse, ya , ' mil' t te d un partido todos os 
porque claro, cuando s~ trata _de. u~hscu;i~feme:te detrás d~ él. y ha 
milit~tes de ese ~~~°mees~: Jfcho. ''Sí, Presidente, tiene razón, yo 
~~:r~ ~s{:~~i~mu\o, es un buen compañ~o mili:taJ!e~ii~ier~:f~ 
ta que le quedó grande el puesto, Y estoy e acuer h 
cambiarse". Pero hay otros partidos y ?tros g!upos a los que l~s. , e 
dicho hace meses: "Mire, ese funcionario no s1!ve, h_ay qu~ cambiar­ 
lo". y pasan los días, y cuando):~ la cosa adqm~!ª niveles 1!-1C;eíM:~ 
entonces se produce la resolución, Esto tamb1~n se ~ermmo, co 
pañeros. Yo tengo una obligación: que este, prus camine. Y? tengo 
no sólo el sentido de la ilealtad, sino que se que estoy aquí p~r Íl 
esfuerzo de los partidos de la Unidad Popular y de Ios _.grupos e a 
Unidad Popular y del pueblo. Pero eso no me hace olv1~ar que t~~­ 
go una responsa:bilidad mayor, que es la lealtad, para <lec~ 'ª los din­ 
-gentes políticos: "Compañeros, esto_ está mal", y pru~enc1ai1mente es­ 
perar un tiempo; y si durante ese tiempo no se reacciona, tomar una 
medida. Y hacerlo, porque a la postre se va a h~cer, per? c~ando ya 
el daño sea irremediable, cuando ya sea el escandalo publico. Y he 
vivido esa experiencia. Así que yo creo indispensable que ustedes, 
compañeros, .pesen lo que les he dicho y sepa~ _lo que representa esa 
actitud que todavía aflora en algunos Servicios y en algunos de 
ustedes. 

Si tenemos que recurrir a la masa para que se exprese en las 
urnas, o tenemos que recurrir a la masa para ~ue se exprese en su 
movilización en su nivel, en su fuerza, con el fin de defender el Go­ 
bierno en cu~lquier momento o en cualquier evento, la única manera 
de que tengamos la seguridad de que la respuesta la vamos a encon­ 
trar, es el contacto permanente, diario. 

Yo, compañeros, puedo usar este ílenguaje porque me he machu­ 
cado bastante. 

MOSTRARE AL P AIS LA ELEVADA CANTIDAD EN VIATICOS. 

Ahí están, en un libro, publicadas algunas <le mis intervenciones, 
o 1pasado mañana va a salíc otro libro y otro libro más. A mí me 
cuesta, compañeros, porque tengo más edad que muchos de ustedes 
y porque es duro el estar aquí, metido en esta casa, encerrado, tra­ 
bajando con luz eléctrica, preocupado de mil problemas, recibiendo 
mucha gente; me cuesta más que a otros, seguramente, tener frecuen­ 
tes diálogos con el pueblo, pero sé que tengo más autoridad que otros, 
y esto no es vanidad. Y por eso salgo yo con este problema, Pero 
eso no puede ser ... , no puede ser. Tengo la experiencia del caso de 
Pedro Vuskovic, su contacto con fas dueñas de casa, su contacto con 
las mujeres, un hecho absolutamente positivo, compañeros, [absoluta­ 
mente positivo! Pero resulta que, caramba que sería importante que 
eso ocurriera, por ejemplo, a ,nivel de otros Ministerios, de otros Ser- 
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~icios tporiantl~~- Qu~ ~a gente entienda, por último, por qué no po- 
em~s ar a encion medica, por ejemplo, por qué no lo podemos ha­ 

c~r. ¿Porque no queremos, ,porque no tenemos plata? Aun teniendo 
plata no lo podemos hace~ porque faltan técnicos profesionaJes. Eso 
1a gente no lo sa~e. ¿C1;1antos son los dentistas que faltan? Estoy 
~gur<? de que 3:10 tienen idea. ¡Eso no puede seguir compañeros! ·Es imposible que siga! ' 1 

N~ conozco ~n Jef,~ <le Servicio que me haya dicho: "Presidente, 
companero o amigo, fíjesa usted, hemos ahorrado tanto en materia­ 
les, ~~ compras, etc." [No, señor!. .. No conozco ningún Jefe de 
Servicio que me hay.a dicho: "V amos a terminar con estos gastos 
que son df; <;>s~e~tación ínnecesaría''. En el Banco del Estado sí que 
hubo una 1mciat1va al comienzo de nuestro Gobierno cuando elimi­ 
naron una serie de automóviles y cerraron la despe~sa con licores 
bastante caros que había. 

¿ Cuántos son los decretos que el compañero Zorrilla por instruc­ 
ción mía y .por íníciatíva muy buena de él, no ha firm'ado para co­ 
misiones al extranjero de funcionarios? Me llevaron un decreto para 
que un funcionario fuera a dar conferencia a un país cercano a Chile; 
y después otro decreto para que tres funcionarios fueran a ese país 
a escuchar la conferencia del funcionario. ¡Qué 1les parece! 

He pedido 1a nómina, sobre todo a las Universidades, aunque son 
autónomas, de ilos profesionales y técnicos que están fuera de Chile. 
Y también la he pedido a distintos Servicios. Y yo les puedo decir 
que la próxima semana daré a conocer al país la cifra, que es bas­ 
tante elevada, de Jo que se gasta en viáticos. Hemos presentado un 
proyecto en el que he tenido que ser drástico para decir que no puede 
GhiJe darse el lujo de que vayan funcionarios con 70 dólares diarios 
de viático. En fas Naciones Unidas no hay ningún funcionario que sal­ 
ga con 70 dólares diarios de viático. Quizás tan sólo el Secretario 
GeneraJ. 

El otro <lía tuve un ailtercado con un funcionario subalterno que 
quería tener el mismo viático que el Ministro: 71 dólares, y todavía 
tenía la pachorra de discutix. 

NO PODEMOS SEGUIR CON ESTE DESPILFARRO 

Hemos enviado un ,proyecto de le_y,. pero. mie!1tras tanto he or­ 
<lenado medidas, he dado normas a~~~trat~vas internas para q~e, 
por ilo menos, se regularice y h~ya viat1cos iguales en los orgarus- 
mos fiscales y en las empresas autonomas. . . 

Y l d dec; .. que hay étlgunas empresas estatales, sem1fis- o es pue o .u. , ., t· 70 d 'l 1 t, en que todavía tienen mas via 1cos que o ares ca es o au onomas, ·11 t 
I ~, E t ed continuar' ·,Esto senc1 amen e NO Lo VAivros a aia. ¡ s o no pu e · 

A TOLERAR! • • , l h ..1 • h te g la 
H 11 d , · f de una re¡partic1on y e e -uic o que n a e ama o •a,i. Je e d 4 ·11 ea· d 

b l. r qué se le han da o m1 ones y m 10 e onda<l de exp 1carme po 
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aguinaldo para Año Nuevo a todos J?s que trabaja~, en esta empresa, 
que todavía no ,produce, 1porque _está en constr~ccion. Me ~a sontes­ 
tado que es un compromiso de ~ectores anteriores. Pero ~que clase 
de dírectorío es el nuestro, companeros? . . 

¡Cuatro millones de pesos de aguinaldo para Fiestas_ Patrias ~ otro 
tanto está acordado en esa empresa para Pascua Y Año Nuevo. 

Conozco una empresa, subvencionada, d~pendiente de la c~RFO, 
que ,pierde plata todos los años, en que fa primera semana d~l _direc­ 
torio viejo o nuevo se elevaron los sueldos en una forma fel;'r1ca. Y 
he ordenado una investigación sumaria, porque tengo ademas otras 
sospechas. . . . 

Entonces, compañeros, no podemos, no ¡podemos segtIJ:1 en este 
despilfarro. Sé que hay muchos Servicios que no h~ cumplido coi: fa 
orden de que se pintaran los discos en [os automoviles. Yo les digo, 
compañeros, a los Jefes de ~ervicios, 5E: lo digo COI?- mucha f~ª' que 
cumplan con esta instruccion. Se Jo pido; se lo pido por última vez. 
El que no cumpla, que no se extrañe de que no le pi~a 1a renuncia, 
sino que sencilllamente le curse un decreto exonerándolo, Y eso 
quiero que lo entiendan bien. ¡Pero muy bien! 

UNA COMISION QUE RECIBA LAS CRITICAS A LOS SERVICIOS. 

Nosotros vamos a citar en Ia próxima semana a Intendentes y 
Gobernadores, porque necesitamos acentuar una descentralización ad­ 
ministrativa. Vamos a tratar de crear las zonas geográñcas económi­ 
cas, de descentralizar los Servicios y las empresas del Estado. Que­ 
remos que haya más capacidad de decisión en las provincias; tenemos 
que derrotar una especie de colonialismo interior. Aquí, .por ejemplo, 
se trae trigo a Santiago, se elabora y vue1.ve a la misma provincia. 

Necesitamos, compañero, e insistimos en ello, un nuevo espíritu, 
una nueva mentalidad de los funcionarios, para que tengan concien­ 
cia de que para ser respetados tiene que tener una actitud también 
diferente. Yo creo que el más legítimo orgullo que debe tener un mi­ 
litante en función pública es comprobar que Ia gente comparte, se da 
cuenta de que ese funcionario cumple fa tarea revolucionaria en for­ 
ma eficiente. Nosotros tenemos que evaluar claramente cuál será y 
cuál ha sido la labor. Y por lo tanto, para poder informar al país 
el 4 de noviembre, vamos a enviar una circular que ustedes deben 
llenar, con .dat?s veríd_ic~, exactos, que diga, ¡por ejemplo, cuáles 
son las realizaciones mas importantes hechas por ese Servicio o em­ 
presa. Cuáles son las realizaciones de ese Servicio o empresa a que 
usted le atribuye una aportación de cambio cualitativo trascenden­ 
te para Ia realización del Programa. Compare en términos concre­ 
tos las metas establecidas en Ios programas de su Servicio o empresa 
con Ia realidad y lo realizado. Específicamente, las causas de los desa­ 
justes. Enumere los principales obstáculos o 1Umitaciones que ha en­ 
contrado para la eficiencia y agilidad de su Servicio. Qué proposí- 
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clones fundamentales haría ar · 
dimiento de su Servicio 'P ª meJorar los actuales niveles de ren- o empresa Enumer d · b b los proyectos que ese Servicio · . e Y escn a revemente 
Qué medidas ha tomado usted O :~Jresa tiene realme~t~ en estudio. 
actividades de su Servicio O P c~ncentrar geográficamente las 
para darnos una idea de lo qu~~r~~\iec~atro ° CÍil}CO •I?regunt~ más 
una comisión que reciba las . d 1 º·. A?emas, pienso. designar 
fas críticas a sus Servicios yquqe~:Spueedoas and1aali1;tos yllas publícacíones, 
t. d · 'di d ' . zar as cosas e mves- igan o, ir mi en o el rendimiento individual 1 ti a' s vicio y de una jefatura. Y co ec vo e un er- 

. ~o nos haremos cargo de críticas anónimas O irresponsables; 
exigimos, c_omo un ªP?~te ~ proceso revolucionario, la autocrítíca, 
qu7 no sera una. delación ru mucho ~enos: Es una obligación para 
quien tenga ~~nc1encia de qu~ un funcionario o que un servicio ande 
mal, Y es rnílítanta de la Unidad Popular, que do haga 1presente. Si no lo hace, ~era reo del mismo delito, por fo menos -demostrará una 
gran cobar~ia _n~oraJ. Creo que el hecho de que seamos compañeros 
no puede sigmf1c~ que no se respete la jeraquía y que ésta debe 
e~anar de la capacidad, .de !ª dedicación y del ejemplo del jefe. Pero 
pienso que, para eso, es indispensabls entender cuál es el proceso que 
estamos viviendo. 

Por ejemplo, compañeros, tenemos por delante la Ley de Presu­ 
¡puesto. El Ministro Zorríhla me ha dicho a mí, y yo lo sé, que hay 
a1gunos Jefes de Servicio que estimulan reivindicaciones que signifi­ 
can luchar por determinados aumentos de sueldos y salarios. Si los 
compañeros Jefes de Servicio no se dan cuenta de que éste es un pro­ 
ceso global; si no entienden que tenemos que tener conciencia que 
para derrotar fa inflación es ;preciso considerar como un todo el pro­ 
ceso de producción : sa1arios, comercialización, etc.; si no tenemos ese 
sentido de responsabilidad, iremos hacia un fracaso irremediable y a 
corto ¡plazo. 

TENEMOS QUE PROYECTAR UN AÑO 72 SUPERIOR. 

Yo, por ejemplo, sé que ,no voy a ganar un~ •batalla, pero ¡pú- 
1blicamente la voy a defender: que haya un solo rea!uste ¡para el s~tor 
!Público y el sector privado. Sé que muchos compan~os de la ~n~da? 
Popular piensan que si esto se hace, en el sector P?V~do seria limi­ 
far el derecho a hue1ga, pero yo pienso que no es limitar el der~ho 
a 'huelga sino que es hacer entender que puede volver •a .o~urr1r. }o 
que ha ocurrido este año: que hay se~tores de la a~mstrac1on 
privada, no de administración ~rivada smo ~el sect?r pnvado, _que, 
por tener mayor fuerza de presion, han obterudo reaJus~es super:ores 
al 55 0 al 60 or ciento. Compañeros, no vamos_ ~ repetir este ª1?-º no 
lnismo . Se Jan a tramitar fos pliegos de peticio_nes con el, 1?15IDO 
espíri"h! ¿ la misma mentalidad, el mismo conterudo. !>urocratiC<? de 
S• y v ,, en los costos de producc1on de la hbra 1emPTe? ¿ amos •a 11..legar 
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de cobre a 46 ó 47 centavos, cuando hemos estado, por ejemplo, en el 
caso de El Teniente, en abril de este año, produciendo -a 49 centavos 
la libra de cobre cuando el precio internacional llegó a 47? 

Claro que se produjo a 49, ¿por qué? Porque hubo dificultades, 
pero el costo de producción hoy día es 45, en El Salvador y en El 
Teniente. 

¿Vamos a seguir despr-eocupados de los gastos de divisas cuando 
sabemos que se nos van a cerrar los créditos bancarios y cuando un 
dólar, para nosotros, tiene un va!lor extraordinario? ¿Saben todos us­ 
tedes que hemos ,gastado cerca de 200 millones de dólares o más de 
fa reserva del Estado, porque hemos tenido que cumplir con Ios com­ 
promisos que Chile tiene y que vienen desde las organizaciones ante­ 
riores? Parece, compañero Zorilla, que el próximo año debemos pagar 
cerca de 240 millones, en amortización, intereses y otros aspectos de 
la deuda. 

Entonces, compañeros, yo creo que es bueno que cada uno de 
nosotros haga un alto en el camino y con un sentido de superación 
realice un análísís profundo y serio de lo que ha hecho, de lo que 
tiene que hacer y de la gran ;responsabilidad que tenemos por delan­ 
te. 

Ahora, compañeros, empieza el baile y no con música nativa. 
Ahora empieza ola cosa a tener las características de un proceso que 
es revolucionario a pesar de que se hace dentro de los cauces legales. 

Ahora sí que es cierto que nosotros vamos a saber lo que es 
enfrentarse a los tremendos intereses internacionales y a los podero­ 
sos intereses nacionales. 

. Tenemos que proyec~ un año 72 superior al que hemos vivido. 
Primero nos hemos consolidado, hemos tomado cierta experiencia en­ 
carado ail~~ co~~ con _cierta urgencia, preocupados, sobre todo, 
d~ una redístríbucíón del ingreso en función de las capas más tradí­ 
cio~~ent~, expl~tadas; pero no podemos seguir en este ¡proceso de 
.redistribueión del ingreso. 

Yo creo, compañeros, que ~ta es 1a situación 'ª que estamos en­ 
frentados y por _eso los he r_eumdo para hablarles un lenguaje muy 
c~li:C?• un Ienguaje de compa,nero, pero de compañero que tiene lapo­ 
~bilidad ~e ver_ las cosas m~ ampliamente que ustedes porque estoy 
situado D;ªs. arriba e!1 el sentido de proyección, de horizontes, porque 
te~go mas mforma_c1ones, porque tengo todos los antecedentes que 
quiera y porque miro todos los Servicios del ,país entero. 

No?otro~ empezamos ahora a convertir en realidad un proceso 
revol~c1on~;10 fren~e !1 una oposición que se consolida. Entr~os en 
una s1tuac10~ econo1;11ca qu: se hace difícil, frente a un ataque im­ 
pl~e~ble, nacional e internacional, que comenzará por el cierre de los 
créditos hasta desatar toda una campaña de mentiras e · ·d· 1 · h t • d . msi ras y ca- u~a:5, as a a-c~ac10nes e intervención en ,política·extranjera para 
revitalizar la atmosfera con que quisieron asfixiarnos al · 

l 
..1:-· . comienzo y 

que ogramos disipar, pero. que ahora va -a ser más difícil porque se 
dan cuenta de que, en realidad, somos honestos para cumplí 1 
le hemos dicho al pueblo. r o que 
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DE USTEDES DEPENDE LO QUE PODAMOS HACER 

Les dije ,a} comienzo - nuestro se afianz f d ' campaneros, que un Gobierno como el 
sas ero esta m a. l:1-11 ~enta.tlmente en la movilización de las ma- 
·, , P . . o~lizacion requiere información; porque las masas 

~m. conciencia ~oht~ca pu~~en movilizarse, pero es fácil desarticular­ 
i1~ • q_u~ la dcontrc~enci_a política no significa sólo absorber determinados 
pdrmcipios 0~ manos, que es conveniente que ustedes se den cuenta 
e que necesitan estar inform d · 'd· u1 an o peno ícamente a los sectores po- 

p chos que no podemos continuar con ~ ritmo con que se sigue en 
~uc do~ ~:ct~s fe 1~ Administración Pública, que derrocaríamos el 
. ,za e coso _e a vida de Inmediato, en un porcentaje mayor si di­ 
jeramos, ¡por eJe°:plo, que se va a trabajar media hora al día o un 
cuarto de hora mas. Que el trabajo voluntario no es un deporte que 
hay gente que lo ha ~echo_ honesta y conscientemente, pero que' mu­ 
chos! sobre todo func10n~os de •l~ Administración, hacen poco en ese 
sentido. ~ero que ~bien ese rrusmo trabajo, para que rinda, debe 
·~; Ol'ga':11z?do, planificado, controlado. Yo fui dos veces a una pobla­ 
cien Y vi col!lo ~taba _da gente sin poder hacer ,nada ,por no tener los 
elementos, ru sabia que hacer. 

Comp~eros, yo les he ha:blado con este Jenguaje, piensen que 
no hE; qu_er1do en lo personal herir a nadie, piensen que si empleo es­ 
t?s term1~os es •porque creo que es mi deber y mi obligación adver­ 
tir -los p~l~gros que vamos a enfrentar y señalar que, a mi juicio, un 
factor bas1co ,para la defensa y la estabilidad -y sobre todo para 
que avance el proceso revolucionario- es una Administración Pú­ 
•blica con un espíritu distinto, con una mentalidad diferente, con una 
auténtica vocación de responsabilidad revolucionaria. 

Y o les pido, compañeros, se lo pido a ustedes, como compañero, 
como amigo, que entiendan que esto no es un desahogo. Yo me doy 
cuenta de que estamos empezando a vivir horas muy duras¡ en esas 
horas duras nosotros tenemos que ,poder sobreponernos a ellas, sobre 
la base de una gran estatura moral, de un -gran ejemplo, de una vin­ 
culación muy estrecha con los sectores populares, señalando lo que re­ 
presenta que los tra:bajadores efectivamente ,partici¡pen, actúen, ten­ 
gan voz y decisión en las empresas estati2iadas. Nuestra gran defensa 
está aHí, compañeros. Sabemos, por ejemplo, las dificultades que te­ 
nemos porque todavía hay otras fuerzas adversarias que en el cam­ 
po tienen tanta o más influencia que nosotros. Hay cierta tendencia 
todavía, y muy marcada, en .pequeñas ventajas de tipo personal, que 
posponen la grande y ·tremenda responsabilidad colectiva. 

Yo creo compañeros, que es bueno que ustedes piensen en estas 
cosas y que: ,además, '.111e hagan ~egar las sugerenc~~ q~e estimen 
convenientes, por escrito ,o a _t,~ayes del Jefe de S~vic:o directamen­ 
te, aunque para mí es mas d1fic1l estar dand~ audiencia a cada Jefe 
de Servicio. Que actúen los cuP, pero que actuen como CUP, no como 
foco de partidismo, sino com? célula revoluci?naria, p~ plantenr 
las cosas, ejecutarlas y dar eJemplo que ¡permita que digan los de- 
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más: "Bueno, no compartimos estas ideas, pero por Io menos sa­ 
bemos que los mejores trabajadores, los mejores empleados, los me­ 
jores técnicos están en la Unidad Popular o en los independientes que 
están cerca de la Unidad Popular". 

Compañeros, yo les digo: de ustedes depende lo que podamos 
hacer. Y les repito: son millones de seres humanos que creen que 
esta experiencia de Chile vale la pena que se viva. No defraudemos 
a nuestro pueblo, no seamos tránsfugas con nuestra propia responsa­ 
bili_dad ~ no olvidemos que, por último, pretendemos llamarnos revo­ 
Iucíonaríos. 

Hasta Juego, compañeros. 
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LA PARTIClPACIO.t\ DE LOS 
TRABAJADORES EN 
CHUQUICAi\JATA 

DISCURSO ANTE LOS TRABAJADORES 
DE CHUQUICAMATA, 
28 DE OCTUBRE DE 1971. 

Muy queridas compañeras y estimados compañeros de Chuqui­ 
camata: 

Una vez más he querido llegar hasta aquí. A ilo largo de mi larga 
vida política, en reiteradas oportunidades, he tenido ocasión de estar 
con ustedes. Hay obreros a los cuales conozco hace más de treinta 
años. Y algunos saben perfectamente bien que vine como diputado, 
como Ministro de Pedro Aguirre Cerda, como senador, vine varias 
veces como candidato a la Presidencia y por último, y como era justo, 
vengo como Presidente de Chile (Aplausos.) 

En esta ocasión están también aquí el Intendente de la ¡provin­ 
cía de Antofagasta, el Gobernador del Loa, los compañeros y amigos 
diputados por Antofagasta, Soto y Riquelme, y desde Santiago me 
acompañan el Ministro de Minería, Orlando Cantuarias, y el Vícepre­ 
sidente de conELCO, compañero Jorge Arrate, ya que presentó su re­ 
nuncia mi amigo y compañero Max Nolff, quien tendrá otras im­ 
portantes funciones trabajando siempre para el Gobierno Popular. 
Están también conmigo los Edecanes, Comandante Sánchez, de Avia­ 
ción, y Mela, del Ejército. (Aplausos.) 

Aquí en el proscenio, como ustedes ven, están Ios compañeros, 
predirectivos de la empresa, ingenieros Buren y Jaulén. Están en pri­ 
mera fila el compañero Zambrano, otros dirigentes y los compañeros 
dirigentes sindicales con quienes tuve el agrado anoche de conversar, 
antes de comer con ellos, y un grupo numeroso de trabajadores. 

Cambiamos ideas, oí puntos de vista, esclarecí algunas cosas que 
me preguntm·on, y quedamos en que yo plantearía esta tarde los 
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